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Al escr ib i r mis últimas Habladurias_ sobre l a necesidad de 
impedir 

i&í/áHHpaí que se pasme l a obra iniciada del Boáoue de La Habana 

y lograr que le jos de destruirse, como actualmente se está ha-

ciendo, se conserven y multipliquen nuestros parques, se me 

quedaron en el t intero, o mejor dicho, en l a maquinita, los 

árboles, pues solo de pasada me r e f e r í a l a ausencia, casi total 

de el los,que padecen los parques, paseos y caminos cubanos. 

•Y hoy Toy a hablar de los árboles. 

Ya es axioma cr io l lo el odio que entre nosotros se experimenta 

contra los árboles, lo mismo en los campos que en las poblacio-

nes. 

Tierra tropical , como es la nuestra, riquísima en árboles de 

todas i l a ses , tanto maderables, como f ruta les y/ornato y sombra, 

ya los destruimos sin piedad, ya los mutilamos, ya los dejamos 

morir, o ya no nos ocupamos de sembrarlos ni de reponerlos. 

Guando l a f i ebre de oro invadió l a codicia insaciable de mu-

chos cubanos, durante l a famosa Pansa de los Millones, bosques 

inmensos fueron talados para ,$mitomm. su s "t i erras-a? J ^ a ^ a a ^ m 
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cañaverales, estos en azúcar, y el azúcar el oro, y e l oro en 

v i a j e s fastuosos a Europa» en chalets y palacetes, en antomovi-

en v ie jos pobres, y los campos de caña||( quedaron sin caña y sin 

sur árboles prissit-ivos, y hoy son sabanas improductivas,'Hasta l as 

puüoas» queirantos beneficios ocasionan al gua j i ro , oara su vida 

y l a de sus animales» son cortadas estúpidamente, por capricho, 

o para insignif icantes uti l izaciones* 

Ese odio nuestro por el árbol , por el árbol miento que nos o f re -
ce sus sabrosos f rutos , l l ega a l extremo de cortar sus ramas 

/ 

Rara a s i , mas cómodamente, coger los mangos, o los mameyes, 

o los aguacates»», o tumbarlos a pedradas o golpes de 

vara. 

Arboles f ruta les y árboles maderable» o de sombra sonr;des-

truí dos en l os campos y hasta en las carreteras para hacer leña 

o carbón, bien para uso indidivual, bien como negocio r>ara l a 

venta a l público» 

Hace poco se d i r i g ió a l periodista José R. Vi l laverde, el 

Sr« Juan del Pino, re f i r iéndole l a s atrocidades <ue se cometían 

a diario con los árboles de Xa f e r r e t e r a "Central y fie los par-

quee de las poblaciones de l a I s l a » 

A l a o r i l l a de l a carretera* y pagando por e l los muchos y 

muy buenos pesos, se sembraron valiosísimos árboles» tales como 

laureles^ majaguas, pinos^ y otros^ y, dice el Sr» del ^ino, 

"poco a poco han sido destruidos, unos por l a incuria de los en-

cargados de cu3d arlos» otros por gentes despreocupada que los 

han destruido cruelmente^ y l a mayor parte (estos resulta increí -

b l e ) por los 3SSQS8H propietarios de l a Compañía de Teléfonos y 

otras que, con l icencia de cierto Departamento de Obras Públ i -

les y joyas, 

Vinieron lau ^apag f l a c a s » los nuevos r icos se convirtieron 
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cas, vienen, sistemáticamente, solicitando permiso para ta lar 

las ramas de esos árboles, verificando l a operación tal inconsi-

deramente y tan amenudo que aquellos lian acabado por sebearse de-

finitivamente, ya que l a ignorancia de lo que es el árbol* no 

ha podido prever que los árboles maderables, los de madera dura, 

especialmente, no^pueden su f r i r fuertes nodas y menos que estas 

se repitan, porque inevitablemente perecen". 

Cita, además, este Pino, que tal vez por fuerza de su ape l l i -

do es defensor de los árboles, los atropellos cometidos con los 

álamo3 que existen a l a entrada de Cárdenas y con los del SI 

Vedafldo. Unos y otros,/podan bárbaramente, dejándolos en el tron-

co. Y as i , igualmente, ocurre con el arbolado de casi todos los 

parques de l a República, y coní l o s de La Habana. 

Sería interesante indagar de los funcionarios nacionales y 

municipales, qu¿ piensan sobre los árboles^ -para qué se f iguran 

que son sembrados en los parques, en los paseos y en las carre-

teras. Seguramente no han pensado sobre el part icular , ñor ser 

seres, aunque humanos, más inconscientes que los nropios árbo-

l es ; y no pueden concebir que l a f ina l idad primordial de los ár -

boles de parques, paseos y carreteras es dar sombra a los que 

uor e l las transitan, y con l a sombra, el f resco, y con el f r e s -

co el saneamiento del ambiente, proporcionando, por todo e l l o , 

mayor sáL ud y vida a hombres, mujeres y niños. 
funcionarios 

Pero /fo^mTMmwsrma no tienen tiempo para discurr ir so-

bre estas cosas, ocupados en otros menesteres o f i c i a l e s y ex-

t rao f ic ia les de su cargo, porque de pensar un solo minuto acer-

ca de l a f inalidad que se persigue a l sembrar esta olas e de ár -

boles, no los destruirían, dejando, por el contrario, que sus ta -



V 
4 

mas creciesen en todas direcciones, y los cuidarían, y^los re -

garían, como se acostumbra rea l izar en aquellos paises donde 

verdaderamente se aman y se aprecian los árboles. 

Mas de una vez be visto en París arrancar cuidadosamente los 

árboles de los pasees y avenidas, que se encontraban mustios o 

enfermos, para l l evar los a campos adecuados, a f i n de curarlos 

y conservarlos, de manera que pudiesen ser sembrados de nuevo 
I v 

en otras avenidas y paseos. 
/ 

No necesito aclarar que el árbol asi ««su i dado, era sust itui -

do inmediatamente por otro - sano y frondoso, en el parque o el 

paseo, de manera que estos no quedasen f a l to s de su sombra 

y su benéfica influencia sobre los vecinos y visitantes de l a 

población. 
Tan equivocado concepto sobre los árboles tienen los c r io l los 

U a 
que ^pp maltratan, abandonan o destruyen/ como aquellos otros 

que convierten de sombra en arbustos ele adorno^, 

impidiéndoles crecer o recortándolos Plenamente como si se tra-

tara de la cabeza, hermosa pero sin seso, de algún propietario 

de chalet o palacete de El Vedado o los repartos. 

Otros alegan para j u s t i f i c a r esa "pelada a lo boy" con que 

han mutilado I03 árboles del frente de su casa, que no sólo 

es e l lo bonito, sino que, además, les permite ver l a gente que 

pasa por l a cal le y 3p£E ser vistos cuando se encuentran cómoda-

mente sentados en el portal.en horas de l a tarde o de la noche. / j 
Este concepto de r id icu la vistosidad fué el que tuvo 0. im-

ponderable Secretario de Obras Públicas que nos> dejó el dispen-

diosísimo "acorazado en laguna" del Capitolio, a l sembrar de 

palmas reales dos avenidas de El Vedado. Como ha dicho muy bien 

Hortensia de Varela, " l a palma es be l l a , airosa, gent i l , se des-

taca orgullosa y decorativa bajo el cielo purísimo que habitual-








